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LA BATALLA DEL AISNE 

liuldlia ijiíjdiilesea.—Desde Alllarcli n Lila.—]j(is primeros 
combates.—Situación de los heli/ieraiiles.—Prolonga­
ción del ala izquierda luicia el Norle.—A taques y contra-
a.ta,ques.—Reservas alemanas y [rancesas.—Esperanzas 
de ambos eoiUendienles.—Causando de las Iropas.—lía­
las enormes. 

Cuando los alemanes terminaron la retirada que inicia­
ban cerca de Pi-ovins, liicieron frente a sus contrarios en 
'•oda la línea que se extiende desde La Pere a Naiicy. Se 
íitrinctieraron en las mejores posiciones de aquella línea ex­

tensa, descansaron unas horas y esperaron el ataque del 
enemiii'o. 

Ksle, \)W su paite, (iió líiiubién algún descanso a sus tro­
pas, y luego, ])or medio de una serie de combates de van­
guardia, lanteó la resistencia del advei'sario y no dejó adi­
vinar su plan de ataque lias'a el día 17 de Septiembre. 

Entonces se pudo advertir que se intentaba romper la 
línea enemiga por el Argonne y al propio tiempo realizar 
un movimiento envolvente contra la derecha de los alema­
nes. Estos llevaron sus reservas a los dos puntos amenaza­
dos y rechazaron las embestidas de los franceses. En el Ar­
gonne resistieron gracias al socorro de tropas frescas; en 
el ala derecha, merced a extender la linca de combate on un 
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líos refiiRiados de Amberes esperando en la plaza del mercado de Beríien (Holanda) las raoiones que les proporcionan las autoridades de la localidad 

fPfit. Underwood y ünderwood) 
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frente paralelo al del adversario. Este alargó cuanto pudo 
hacia el norte la línea de sus tiradores; pero al cabo de 
unos días, y después de haber llegado a Noyon, cesó en su 
avance. Sin duda alguna comprendió el general Joffre que 
no podía exl.cinier más su írenLe, que iba de sur a norte, sin 
debilitar el que se extendía de esíe a oeste. Y prudente­
mente suspendió su avance hacia la frontera. Los alemanes 
adivinaron la debilidad momentánea de su adversario y aui-
caron a su vez en la región de Verdun y en el ángulo que en 
Roye formaba la línea de batalla de los fi'anceáes. 

Los combates fueron encarnizados y duraron varios 
días; por medio de contraataques, los republicanos consi­
guieron rechazar por todas partes a sus contrarios y tomai'-
les algunas posiciones importantes. Pero tampoco consi­
guieron romper su línea por ningún punto. 

Recibió el general Joffre importantes refuerzos y gra­
cias a ellos pudo prolongar más hacia e) norte su frente de 
combate. Pero los alemanes avanzaron también al mismo 
tiempo y no fué posible iniciar siquiera el movimiento en­
volvente, del que.tanto esperaban los franceses. 

La batalla no daba, casi no podía dar ningún resultado 
positivo. Los alemanes ofrecían una resistencia desespe­
rada. Tenían unas irincheras magníficas que les ponían al 
abrigo del fuego; disponían de artillería numerosa, y en al­
gunos punto.s, de cañones de grueso calibre. Varias posicio­
nes estaban defendidas por alambradas, por trampas de 
lobo, por árboles cortados que |)roducían el efecto de barri­
cadas. Tenían, además, abundanles reservas de hombres. 
Desde Hélgica llegaban continuamente batallones y regi­
mientos de reservistas que acudían a los puntos amena­
zados. 

Sin duda, para ver si le era posibe corlar aquella coiUi-
nua corriente de refuerzo.'̂ , extendía el francés sus tropas 
hacia el norte; pero los alemanes alargaban también su 
línea de batalla y nada se adelanlaba. De pronto llegó la, 
noticia de que los tudescos inva(h'an la región de Lila con 

enormes contingentes de caballería. Y se temió un desasiré 
para los franceses si no podían éstos parar el golpe que les 
amenazaba. Por las llanuras del norte desbordaba una 
iinmdación de escuadrones de ulanos, de húsares, ote lan­
ceros. ¿Aquel alud de hombres y caballos debe asestar el 
golpe decisivo? ¿Cogiendo de revés al enemigo acabarán 
con su resistencia? ¿Renovaránse las épicas cargas de Ey-
lan y de Wagram? ¿La caballería decidirá la suerte de la 
batalla? No; los franceses han previsto el caso y oponen 
masas de caballería a los regimieiiLos que avanzan. Las cai'-
gas de los dragones anulan las cargas de los ulanos y hú­
sares de la muerte. La caballería alemana ha sido rechaza­
da, por la francesa; el golpe no ha producido el efec'.o que 
se esperaba. 

Los alemanes advierten que el ejército anglo-belga que 
queda a espaldas de los cuerpos de ejército que se baten en 
Francia puede convertirse en un peligro si llega a juntarse 
con el francés, y deciden evitar ese peligro. Atacan Anibe-
res. Aun cuando la plaza está bien defendida y pertrechada, 
la artillería alemana es tan poderosa, que al cabo de tres 
días de bombardeo ha derruido cuatro fuertes de la primera 
línea de defensa. Por el boquete abierto pasa el ejército in­
vasor, vence a las tropas belgas, emplaza la artillería grue­
sa y a los nueve días de ser asacada queda rendida Ambe-
res" El ejército que la defendía puede evacuar la plaza y re­
tirarse hacia Ostende, exceptuando algunos miles de solda­
dos, que pendran en Holanda y son desarmados. 

La amenaza que implicaba para la retaguardia alemana 
el ejército belga ha desaparecido; pero las tropas que no 
pudieron copar los alemanes en Amberes se juntan a los 
coiúingentes franceses que se corren hacia el norte y los 
retuerzan. 

La batalla con.inúa indecisa porípie los tudescos tienen 
tandúén el refuerzo de dos de los tres cuerpos de ejército 
que sitiaban Amberes. Los combates se generalizan en toda 
la línea durante los días 14 y do de Octubre, como si los ad-

Soldadoa alemanes observando los efectos producidos por una granada de un mortero de 42 cm. en el fuerte de Loncin (Fot. Árgua) 
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Autcmóvil blindado y una patrulla de infantería belga disponiéndose a perseguir una pai'tida de ulanos (fot. Central News) 

versarlos tanlearan los puntos capaces de ceder con ixico 
esfuerzo. Pero por todas partes la resistencia persiste; por 
doquiera se opone el hierro al hierro, el fuego al fuego. 

Uespués de un mes de estar en contacto ambos ejércitos 
y de luchar casi sin tregua, ni uno ni otro ceden en ningún 
punto. Es evidente que la victoria será para el que disponga 
de mayores reservas, del que pueda intentar un ataque de­
cisivo con trojias de refresco contra los infelices soldados 
•fue esláu desde hace treinta días batiéiulose en las li'inche-
i'as encharcadas por las lluvias de otoño. 

l̂ a ínriiiidiihíe |);i|;il|;i (|ii(' se está lihi'ando en Fraiiciii II;Í 
l'iieslo a |)riH'h;i hi rcsislcncia de liis soldailos ((iic limiaii 
purte en ella. Ks iinpos¡l)le íoi'inai'se idea, ni a))r(ixiiiiada, 
del espectáculo que ofrecen unos tres millones de hombres 
bichando fnriosamenle (hii'anle trehila días, agolando sus 
bierzas físicas y morales en la pugna conlinua, ensordeci­
dos por oí i'sli'iicudo de cinco n seis mil cañones, poi' el 
eslridoi^ sinicsiro de his aincl i alladoi'as y el crepitar inler-
'"''i 'il'le de los ínsiics, (pie parecen dispararse antomática-
"" ' ' i 'e . Kn l;i iníriininabíe línea de trincheras hay miles de 
li'"idiies (pie pop ,d ciiiisaiicio. (d hambre, la desesperación, 
se mnesliaii ahalidos V son \a inciipaces del menor esfuer-
^n. l*in'o hiiy otros muchus mih's ipie i)Oseídos de una exci-
laciiin neiviosa llevada al ])ar(>xisni(.), ¡Kirecen enloquecidos 
y aiacan con furia indecilile a la voz do mundo de sus jefes. 
Esos hombres furiosos s(ni los (pie todos los días, en -un 
l"iiil" II 'ili'ii de la extensa línea, de combate, atacan con 
;ni '" mipclii. (pu; deciden momenláneamente la victoi'ia en 
lavor suyo y hacen que los aliados o los alemanes |)uedan 
seiialai' avances y.lriiinlVis |iaici;di's. 

La ai'iillei'ía dispara sin tregua ni d(!scanso contra, la< 
li 'mcheras; pero su fuego es lento, acompasado. Sólo de 
cuando en cuando truenan con rapidez los cañones, y todos 
los de un .sector, si es posible, a un tiempo. El que presen-
<'i;ira, afpiella actividad formidable podría creer que súbila-
inente han enloquecido los artilleros. La explicación es mu­
cho más sencilla. Un aeroplano ha volado pocos minulos 
untes sobre las líneas enemigas, cerniéndose en los aires 

Lady Dorotea Fielding, hija del conde de Uenbigh, 
que pi'esta servicios en Bélgica como enfermera de la ambulancia inglesa 

(Fot. Central News) 



81 LA GUERRA ILUSTRADA 

Soldados rusos capturados por los alemanes 
(Fot. Central News) 

lii í;it¡,̂ ;i (|ii(' II cansii de Jas bulas. IMI alf^iiims |iiiiil(is pci'-
iiiiiiu'ccii lies días en la misma trinchera sin loiiiai' alimen-
lo caliente., sin ])ndei' abrigarse durante,la iioctie. Los ser­
vicios de niunicionamieiito proceden con toda exactitud"; 
pero no siempre ocurre lo ])ro[)¡o con los aprovisionamien-
ios, y esa falla de imnlnalidad en el repai'lo de víveres ein-
|>eorade lal inanei'a la siluacii'in de los solílados y ollciales 
(jue están en las trinclieías, (|ue no comprendo cómo pue­
den resistir. La falta de sueño aumenta los i)adeciniienlos 
de la li'opa, \' el fi'ío los agrava liasla nn líniile insopoiialile, 
pueslo que aun lui se ha distribuídn la mpa de invierno.» 

L'as últimas noticias que llegan del campo de operaído-
nes de Francia iiarecen indicar que el genei'al .lofírc inlen-
ta dar una batalla en Bélgica. ¿Con que ehunenfos ciuiuta? 
t'slo nos lo diriín deniro de |)oco los aconleciniienlos. 

RUSOS, Al STlilACOS Y ALEMANES 

Li)S (ilcniaiics invaden el ícrriLorio ruso desde la l'nisía 
ürienUil.—Iiileitlan a¡Kjderarse de las provincias bálti­
cas y amenazar al ejército ruso (pie pelea contra las aus­
tríacos.—Ata([ue de Osov4ec.—BaKdlu de AiKjustov.— 
Derrota de los alemanes.—Las operaciones en Galitzia. 
—Los anstriacDS resisten en l*it-en}ijsl y se reoriprnizan 
en. Cracuvia.—Los alemanes invaden la Polonia rusa.— 
.1 (jrillas del Vístula.—Los rusos en ¡lnn<jr\a.—La po­
tencia de Rusia. 

(hiando los alemanes derrotaron a los rusos en la J'iaisia 
Oriental, imaginaron los críticos militares y muchos gene­
rales y jefes alemanes que aquella derrota cansaba un daño 
irremediable a los moscovitas y que éstos quedarían duran­
te mucho tiempo bajo el peso de su vencimiento. 

El general alemán que mandaba en jefe, o el Estado .Ma­
yor general quizá, con objeto de dar mayor eficacia a la 
acción que se iba a emprender en Polonia y Galitzia para 
salvar los restos del ejército auslriaco, pensó que gracias a. 
la victoria alcanzada podría penetrar fácilmente en Rusia, 
y avanzó por el gobierno de Suvalki, amenazó cori'crse 
hacia el norte y también invadir el sur para que los rusos 
estuvieran amenazados por su frente y por su derecha. 

La maniobra era hábil v i)odía dar exeelenles resulla-
düs si los germanos la realizaban como la concibieron. Pero 
una cosa es la teoría y otra la ])ráctica. T̂ os invasores se en-

casi inmóvil; después ha marchatlo en hnea i'ecla hacia un 
punto determinado y descrito dos anchos círculos al tiem­
po que dejaba caer un cohete que al estallar en el aire for­
maba una densa corona de humo. Inmediatamente las bate­
rías emi)ezaban a disparar con rapidez vertiginosa, con en­
sordecedor estruendo. ¿Qué tienen que ver los círculos del 
avión con el fuego de la artillería? Es que el buitre porten­
toso ha señalado con 
sus c í r c u l o s la pre­
sencia de tropas ene­
migas de reserva o en 
marcha y contra ellas 
vuelan las granadas 
que se deshacen en 
lluvia moldaI. 

La resistencia hu­
mana tiene sus lími­
tes, y parece que la, ba­
talla que se libra <'n 
Francia los ha ensan­
chado. No se compren­
de cómo aun no han 
muerto de fatiga los 
cientos de miles de 
hombres que desde el 
ÍÁ o el 15 de Septiem­
bre combaten sin des­
canso. 

Un médico mililar 
francés, hablando con 
el alcalde de un pue­
blo, decía el 8 de Oc­
tubre : 

«Si la vicloria tar­
da unos días más en 
d e c i d i r s e , creo que 
morirán muchos más 
s o l d a d o s p o r e l e c t o d e Prisionero alemán conducido por los soldados franceses a un cuartel de Aitiéns (Fot. Argua) 
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uoiilniroii detenidos [lui' la íor'.Liicza de Ossuviec y \)nv (>1 
curso del Niemen. 

Pusieron cerco a la íorlaieza y se apresiaban a pasar el 
río cuando aparecieron fuertes columnas rusas que contu­
vieron el avance de los tudescos, se desplegaron en batalla 
y atacaron con verdadera furia, como si hubiesen querido 
borrar hasta el recuerdo de su huida de la Prusia Oriental, 
verificada pocos días antes. 

Se trabó descomunal batalla por espacio de seis días en 
toda la línea alemana de invasión. Uno de los episodios más 
sangrientos de esa batalla ocurrió junto a la ciudad de Au-
gustov, ocupada por los alemanes y que los rusos recupera­
ron después de una lucha encarnizada. Defendiéronse con 
tesón los invasores; ])e!'o-tuvieron que evacuar todo el te­
rreno conquistado. Sus i)érdidas eran muchas y les die­
ron bien pronto una inferioridad marcada sobre sus adver­
sarios, que cubrían iniuedlatamente con tropas de reserva 
las bajas que les causaban los alemanes con su fuego. Era 
preciso abandonar la conquista realizada y ampararse en 
las posiciones que de'antemano habían atrincherado junto 
a la frontera. Pero como los rusos proseguían su ataque en 
uuichos puntos, la retirada se convirtió en derrota. Las llu­
vias continuas, convirtiendo en una inmensa charca el te­
rreno pantanoso y llano y los bosques que alternan con las 
lagunas, opusieron una resistencia invencible al arrastre 
de los cañones de grueso calibre, que cayeron en poder de 
los rusos, los cuales hicieron muchos prisioneros, así heri­
dos como ilesos. Según afirma el crítico militar de Novoie 
Vremia, los alemanes perdieron en la batalla de Augustov 
más de 60,000 bajas, es decir, la cuarta parte de sus efecti­
vos, pues las tropas invasoras se componían de seis cuer­
pos de ejército. •- " 

Los rusos rompieron la línea enemiga por Augustov y, 
persiguiendo a los alemanes, penetraron en Prusia y se 
apoderaron de Lyck, Biala y otras poblaciones. Más al sur 
tomaron Soldauy en el norte penetraron también en Pru­
sia hasta cerca de Merael, amenazando Tilsit. 

La batalla, de Augustov arrojó a los alemanes del gobier­
no de Snvalki e bizo fracasar el plan de invasión de las pro­
vincias bálticas y la amenaza de una marcha hacia el sur a 
través de Polonia. Probaba, además, que los rusos, gracias 
<i sus recursos, se rehacen con rapidez de los reveses que 
padecen y que saben contestar rudamente a los golpes que 
recibon. La invasión de Polonia poi' los austríacos les con-
'liijo a la deri'ola de Lcmberg; la invasión del gobierno de 

Soltladoa de iníanten'a india que han temado parte en la batalla del Aisne 

El Kaiser, con el conde de Moltke, recibiendo noticias de la línea de fuego 
CFot. Argua) 

Suvalld. j)i)i' los alemanes les ha acarreado la derrota de Au-
guslov. 

Los generales, alemanes al saber lo que ocurría en Ga-
litzia, al advei'tir la situación desesperada de los austríacos 
volai'oii en su auxilio. Gon loda la rapidez posible juntaron 

tropas. Era preciso con­
tener la marcha triunfal 
de los rusos, porque és­
tos no solamente ame­
nazaban acabar con los 
austro-liúngaros, sino 
Inmbién invadir Alema­
nia, penetrando por Si­
lesia. Llevaron, pues, 
grandes masas de coan-
batientes a la frontera 
rusa, y cuando hubie­
ron hecho todos los pre­
parativos necesar ios , 
avanzaron, penetrando 
en Polonia; y tonian-
do to'das las poblacio­
nes y ahuyentando lo­
dos los (lostacamentos 
i'usos llegaron a orillas 
d(d A'íslula sin haber te­
nido que sostener lin 
('omi)al(' impoiiaide con 
los advei'sai'ios. 

Preparándose sin du­
da para resistir el alud 
que les amenazaba, los 
i'usos cedieron terreno 
a los austriacos y aban­
donaron una parte del 
teriTuo que habían ga-(Fot. Argus) 
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nado en Galitzia; pero 
su retirada no obedeció 
a haber padecido nin­
guna derrota, sino al 
temor de padecerla o 
al deseo de obtener una 
victoria sonada en un 
campo de batalla esco­
gido por ellos. Pero 
mientras se retiran del 
norte de Galitzia, avan­
zan sus jinetes por las 
llanuras húngaras, pro­
duciendo un pánico in­
decible y derrotando a 
las tropas que se envió 
¿on objeto de cortarles 
el paso. 

¿Cuántos son los ru­
sos que han penetrado 
en Hungría? Por ahora 
liada sabemos de ello. 
Quizá ni los mismos 
húngaros lo sepan, por­
que la característica de 
la actual campaña del 
ejército ruso consiste 
en haber sabido ocultar 
la situación y el núme­
ro de sus tropas, cau­
sando así sorpresas des­
agradables a sus con­
trarios. 

Mientras escribimos 
estas líneas se ignora todavía dónde está situado el grueso 
de las fuerzas rusas que hacen o deben hacer frente a las 
austro-alemanas que marchan contra ellas. El ejército ale­
mán que avanza hacia el Vístula no ha topado aún con la 
hueste enemiga. 

Extraíia mucha gente que los rusos permitan que los 
alemanes invadan su territorio. Sin embargo, la explicación 
es bien sencilla. En primer lugar, el terreno que invaden 
los tudescos no es ruso, sino polaco, lo cual no es lo mismo. 

El famoso cuadro de Eiibens «La Ascensión de la Virgen», es trasladado de la catedral de Ambares 
para salvarlo del bombardeo (Fot. Árgus) 

a pesar del súbito cariño que el Zar declaró sentir por Po­
lonia al principio de la guerra; en segundo lugar, que cuan­
to más adelanta un ejército en tierra enemiga más se debi­
lita. El material móvil de los ferrocarriles alemanes no pue­
de servir para las líneas rusas, que son anchas como las es­
pañolas, y el avance por las llanuras polacas, convertidas 
en barrizales, es dificilísimo. Y han empezado ya las ne­
vadas. 

Se comprende, pues, que los rusos esperen a sus contra­
rios tierra adentro y al 
abrigo de su línea forti­
ficada de Varsovia, Ivan-
gorod y Brest-Listowsky. 
La importancia de esas 
fortificaciones es inmen­
sa para el ejército ruso, 
lanío en el ataque como 
en la defensa. Librada la 
batalla en lal sitio y en 
tal estación, una derrota 
alemana puede tener con­
secuencias decisivas; un 
desastre ruso se repara­
ría d;irante el invierno. 
Si los alemanes son ven­
cidos, quedan abiertas 
las puertas de Prusia, 
por Silesia, y de Hun­
gría; derrotados los ru­
sos, se abre a sus vence­
dores la magnífica vía 
que por el sur de Polonia 
lleva a la Rusia central; 
l»ero... si la derrota la 
abre, la nieve la ciega,, la 
cierra. Y los morteros 
de 420 mi l ímet ros no 
pueden con la nieve. 

Ambos adversa r ios 
advierten la cuantía de la 
partida y se diría que te­
men empezarla. Los ru-Armón de la artillería alemana destruido y abandonado en las ceroanias de Gante (Fot. Argus) 



LA CABALLERÍA RUSA PASA LOS CÁRPATOS 



LA GUERRA ILUSTRADA 

CAMPO ATRINCHERADO 

AMBÉRES 



O 
ÍS 

O 

w 
cj 
!2 
!P 
Sí 

o 

c5 

o 
•3 

Q 

Q 

O 

É
^ I ''"Mlfii-

— X M Á Í X-ii 

S I G N o s 

^. -Á¿/n¿¿í'.v íú'¿ Jniperio. 

Cniíipo (Uriiit^Jiem/io 

PlaxíL fuerte 

L O N G . D E L M E R I D . D E G R E E N W I C H . 



UN RECONOOIMIEN'IO 



LA GUERRA ILUSTRADA 91 

sos, a pesar de que en la batalla de Augustov vencieron a 
los teutones, no emprenden el ataque; los alemanes, aun 
cuando arden en deseos de veugar aquella derrota, no se 
deciden a la pelea. Al escribir estas tíneas se dice que ha 
empezado la batalla en la cual van a medir sus fuerzas los 
dos potentes rivales. 

LA CAÍDA DE AMBERES 

ImforLancia que reviste.—Ventajas que da a los alemanes 
• —Botín de guerra.—FA. e¡árcito y el gobierno de los bel­

gas.—FA. gobierno pide liospilaiidad a Franeia.—En el 
Jlavre.—La proclama dirigida al pueblo.—Operaciones 
de guerra. 

F.n el número anterior diuios cuenta de la toma de Am-
l)eres por el ejército alemán. 

Desde entonces se ha dicho en todos los tonos que la 
caída de Amberes tenía una importancia poco menos que 
decisiva para las futuras operaciones de guerra que se des­
arrollen en Francia o en Bélgica. No es así. Amberes no da 
ningún nuevo y poderoso punto de apoyo a los alemanes; 
no puede, por su posición, contener un avance de los aba­
dos—suponiendo que puedan darlo—hacia Alemania; 
como plaza marítima no tiene valor ninguno para los ger­
manos. ¿Dónde está, pues, la importancia militar de Am­
beres? La tenía, y grande, para Bélgica; era su acrópolis, 
su defensa, su ciudadela, el punto de apoyo de su hueste, 
su.resguardo y refugio en caso de retirada. 

Pero no tiene la menor importancia estratégica para la 
lucha que actualmente sostienen Francia y Alemania. 

No se crea, sin embargo, que la toma de Amberes no 
ha producido ventajas a los alemanes. En primer lugar, les 
libra de una amenaza perenne, pues la implicaba tener en 
la retaguardia de su ejército una plaza fuerte con 70 u 
80,000 hombres de guarnición; en segundo lugar, es un 
triunfo moral de cuantía haber expugnado en diez días 
una fortaleza que se consideraba como una de las mejores 
de Europa; en tercer lugar, la toma de esa plaza redondea 
y acaba la conquista de Bélgica; en cuarto lugar, ha puesto 
en poder de los alemanes 500 cañones de diferentes cali­
bres, gran cantidad de municiones, aprovisionamientos 
de toda clase en abundancia y una importante contribu-

Laí banderas alemanas tomadas en los últimos combatea son depositadas en los Inválidos 

El presidente de la República francesa, acompañado del general Joffre, 
visitando el teatro de la guerra (Fot. Branger) 

ción de guerra exigida a la ciudad por los vencedores, cua­
tro mil toneladas de trigo y dos mil de harina. 

Dejando aparte estas ventajas, hay que apuntar otra que 
es, sin duda alguna, la más importante : la toma de Ambe­

res permite a los alema­
nes disponer de un par 
;le cuerpos de ejército 
que tenían inmoviliza­
dos hasta ahora delante 
de la c iudad. Esos 
80,000 hombres, relati­
vamente descansados, 
serán de gran utilidad 
a los generales que lu­
chan en Francia. 

Por fortuna para los 
belgas, el grueso de su 
ejército pudo retirarse 
a tiempo, juntamente 
¡con el gobierno y el rey 
¡Alberto. Marchó hacia 
(d sudoeste antes de la 
rendición de la plaza, y 
l»udo ganar Ostende, y 
de allí, s iguiendo la 
cosía, llegar a terreno 
seguro detrás de las lí­
neas del ejército aliado 
que, para proteger la 
retirada de los iielgas, 
había avanzado liasta 
fpres. 

Esa retirada hábil y 
afortunada libró a 60 o 
70,000 belgas e ingleses 
de caer en manos de los 
alemanes, y las tropas (Fot. Branger) 
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Fugitivos belgas dirigiéndose a la írontera 

asi salvadas de Aniberes, apenas hayan descansado, apor-
larán un mievo refuerzo a los aliados. 

La toma de Amberes, donde se había refugiado el go­
bierno belga después de la entrada de los alemanes en Bru­
selas, señala el íin de la independencia de Bélgica. Hasta 
que termine la guerra. Bélgica ha muerto como nación, y 
una nueva Polonia, viva y desgarrada, exi.ste en Europa. 
Bien lo comprendieron así su rey y su gobierno cuando pi­
dieron "hospilalidad a los franceses. La,s autoridades de la 
Re|>ública accedieron a los deseos de los belgas, y desde el 
día 14 tiene Bélgica su gobierno en la ciudad del Havi'o. Si 
Iriimfan los aliados, o si un congreso europeo hace liiiinfar 
la justicia de su cau­
sa, Bélgica recobrará 
con su inde])endencia 
su vida. ¿Cuándo? 

# * « 

Antes de abando­
nar el suelo de su pa­
tria, el gobierno belga 
dio este manifiesto : 

«Conciudadanos : 
Desde hace dos meses 
y medio y con heroicos 
esíuer/.os, los soldados 
belgas han defendido 
palmo a palmo el sue­
lo de la patria. El ene­
migo contaba aniqui­
lar nuestro ejércilo en 
Amberes, pero la reti­
rada, cuyo orden y 
dignidad fueron irre­
prochables, defraudí'i 
esta esperanza y nos 
asegui'i') l;i conserva­
ción de las fuerzas mi­
litares, que continua­
rán luchando sin tre­
gua por la más justa 
y la más hermosa de 
las causas. 

«Desde ahora estas 
fuerzas operan hacia 

nuestra frontera sur, 
donde están apoyadas 
por los aliados. Gra­
cias a esta valerosa co­
operación, la victoria 
del derecho es segura. 

)>Sin embargo, a los 
sacrificios ya acepta­
dos por la nación bel­
ga con valor no igua­
lado, las circunstan­
cias del momento aña­
den una nueva prueba. 

))Bajo pena de ser­
vir los designios del 
invasor, conviene que 
ol gobierno belga es­
tablezca provisional­
mente su asiento en 
un sitio en donde pue­
da, en contacto con 
nuestro ejército por 
una parte y con Fran­
cia e Inglaterra por 
otra, proseguir en el 
ejercicio de sus fun­
ciones y asegurar la 
continuidad de la so­
beranía nacional. 

«Por eso hoy abandona Ostende con el recuerdo de gra­
titud a la acogida que esta ciudad le hizo. Provisional­
mente se establecerá en el Havre, donde la noble amistad 
del gobierno de la República francesa le ofrece, al mismo 
tiempo que la plenitud de sus derechos soberano.s, el ejer­
cicio de su autoridad y de sus deberes. 

«Conciudadanos : Esta prueba momentánea a la que 
nuestro patriotismo debe plegarse, estamos convencidos 
de que tendrá su pronto desquite. Los servicios belgas 
continuarán funcionando en la medida que las circuns­
tancias locales se lo permitan. 

«El rey y el gobierno confían en la prudencia de vues­
tro patriolismo, al paso que vosotros podéis confiar en 
nuestra más entera fidelidad, en el heroísmo de nuestro 

(Fot. Ari/us) 

Puente destruido en el pueblo de Saint-Maxent (Fot, Arous). 
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ejíM'iMld y t'ii el ciniriii'-
sn de niioslros uliados 
para, acelerar la lioia, 'li' 
nuestra común libera­
ción. 

)).\uosli'a aiuailísiüía 
liairia, laii ciuielnieiilc 
irainda poi' mía de las 
jintencias que h a b í a n 
jiiradn i'esiirlar y ga-
raiilii' su neuivalidad, 
lia despoi'taíld la ci'c-
cienlo adniii'aci('»ii del 
inundo ontcro, gracias 
al valor y a la eslreclia 
unión de Lodos sus hi­
jos, por lo (|iii' conli-
niiarrt siendo <JÍ4̂ iia de 
esla adnriración que es 
hoy su mayor consuelo, 
como saldrá mañana de 
las terribles j)ruebas ac-
lunles más g r a n d e y 
más bella que antes de 
haber s u f r i d o por la 
juslicia y poi' la civili-

zacióii. ¡\'iva i5élgica 
libre o inílependienle!» 

Al ternünar esla cró­
nica se sabe ya de un 
modo oficial qnc todo el 
ejército belga inandado piu' id rey Albeiio ha upeíado su 
unión con las fuerzas aliadas, y que junio con éstas ha em-
l)rendido una enérgica, ofensiva, contra los alemanes en la 
región d(d iioiie de Lila. Se dice que las fuerzas alemanas 
que conquislaron Ainl)eres marchan desde Brujas y Osten-
d,e hacia Liinkercpie, con intención de tomar la ])laza. 

= ^ = = LA DECADA -
Hechos culmiiumles 

11 de Octubre. — Dos aeroplanos alemanes inirltiii solne 

Desfile por las calles de Berlín de ametralladoras y trofeos de guerra tomados a los laisos en la Prusla Oriental 
(Fot. Argus) 

l'ar'is 11 indliiii a caatiii ¡¡ersonas ij hieren a veinl.c, causan­
do, además, con sus l)oinl)¡is, bástanles daños materiales. 

El (¡ohierno ilaliano aju'veha un crédito de ofí millones 
de liras para mantener en filas los soldados r/ue debían ser 
licenciados este año. 

Los franceses rechazan a la caballería alemana en la re-
ij'ón de Armcnliéres. 

12 de Octubre. — lia la ]*rnsia Oriental los rusos a¡ac<rn 
a los alemanes, que se resisten c/i las posiciones escogidas 
por ellos. 

Rumania tiene moinlizadas todas sus tropas // las acu­
mula en las fronteras. 

Un aeroplano alemán, 
deja caer seis bombas so­
bre París, que causan la 
muerte de dos personas 
1/ hieren a nuer,e. 

Husos ij aus I ríae os 
combaten en (¡alilzia. 
Los rnsns retroceden ij 
sólo están en contacto 
Clin <•! cnemiíjo paliitllas 
(le caballería. 

13 de Octubre. — lian 
entrado en ¡la Linda 
Í,(U)() soldados belqas e 
inqleses des¡)ués de la 
toma de .\mberes. 

El qi de liélqi-

Cunvoy de la administración niilítai' alemana, estacionado en una de laa jjlazas de Bruselas (Fot. ATÍIUS) 

ca pide hospitalidad a 
Francia ij se establece en 
la ciudad del Havre. 

En submarini) alemán 
destruijc al cnicera ruso 
Pallada, 'lue se humle, 
jl perece su Irijrnhwión. 

14 de Octubre. — Eos 
alemanes entran en ¡Ala. 
Varios destacamentos de 
cosacos, segiiidos de re-
(jimientos enteros, atra­
viesan los Cárpatos y pe­
netran en Ilunqría. 
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Momento de izar la bandera alemana en el Hotel de Ville, de Gante (Fot. Central News) 

EL EJÉRCITO INGLÉS 

Se divide en dos grandes clases y subdivisiones : el ejército regular y el 
ejército territorial. 

E ; regular tiene un total de 178,271 hombres, con 3,058 oficiales, además 
de 14,000 hombres de la primera reserva. 

El soldado regular sienta plaza por un período de seis años, renovable 
por otros seis, y mediante ciertas circunstancias puede permanecer en el 
ejército hasta un total de veintiún años. En pago recibe de 1*25 a l'^S pe­
setas diarias, según sea infantería, caballería, etc., el cuerpo a que pertc-
ne?ca. 

Componen el Estado Mayor 77 altos oficiales, siendo este cuerpo el que 
prepara y dirige todas las operaciones de guerra. 

Las fuerzas de que dispone para la primera línea son : 96.000 hombres 
de infantería, 33,000 de artillería, 14,000 (le caballería, 9,850 ingenieros, 9,000 
coloniales y 1,429 pilotos aviadores. 

La artillería está dotada de 250 baterías, de las cuales 31 son de mon­
taña, 103 de campaña .v 116 de asedio. 

Las fuerzas de ingenieros comprenden todos lo.? servicios de pontones, 
telegrafistas y ferroviarios, a excepción de los aviadores y pilotos de diri­
gibles, los cuales forman un cuerpo aparte, al mando de 165 oficiales. 

Una de las cosas notables del ejército inglés es la composición de ana 
balerías. 

La de campaña comprende : 7 oficiales, 198 hcmbres, 184 caballos, 6 caño­
nes, 12 carros de municiones y 4 de utensilios. 

Cada regimiento de infantería cuenta con un cierto número de ame­
tralladoras, y cada división de caballería lleva agregados algunos cañones. 

Los gastos de manutención y aprovisionamiento del actual ejército su­
maban el año 1913 la cifra de 28.845,000 liliras esterlinas, comprendidos los 
íjaetos de ctiuipo, etc. 

Aparte de este ejército, tiene, además, Inglaterra otras tre.í grandc.i or­
ganizaciones militares : la reserva especial, el cuerpo colonial y la arma­
da territorial. 

La reserva especial consta de 350,000 br.nibres y está formada por los que 
cumplieron su primer compromiso o el segundo y no tienen aún cuarenta 
años. Estos pueden ser llamados al servicio de las armas en todo momento 

y ser agregados en tiempo de guerra a los cuerpos expedicionarios, forman­
do así la segunda línea del ejército inglés. 

Esta reserva especial es llamada comúnmente milicia nacional, y con 
ella cuenta Inglaterra para reforzar y sostener el ejército de primera línea. 

El cuerpo colonial está formado por tropas procedentes de las colonias, 
a las cuales se agrega 10,000 hombres de las tropas blancas y las guarnicio­
nes de las islas de la Mancha, Malta, Gibraltar y Bermudas, formando un 
total de 80,000 hombres con 188 cañones. 

Dichas fuerzas, por la necesidad de la defensa del Imperio, no pueden 
ser separadas en modo alguno de sus respectivas residencias, salvo 12,000 
hombres de guarnición en la India, que son llamados a la metrópoli y agre­
gados al ejército regular. 

El concepto que se tiene del ejército inglés e.; que se t ra ta de un per­
fecto organismo de ofensiva, aparte de, la flota, que es el nervio de la po­
tente nación. El territorio inglés siempre se ha considerado que puede ser 
defendido solamente con el ejército territorial. 

Éste se compone de voluntarios, cerca de 300,000 hombres, todos per­
fectamente adiestrados en el manejo de las armas, con las que se ejercitan 
un día por semana, haciendo maniobras mensualmente. 

Los voluntarios están armados y equipados a expensa .ínya, no costán-
dole nada a la nación su equipo. Consta de 36 regimientos denominados 
.lyeomanyi, infantería, 14 baterías de artillería montada, 57 brigadas de 
campaña, 14 baterías de gruesa artillería, 89 compañías de gruesa artille-
rí;i, de fortaleza, 103 compañías de ingenieros, un batallón de ferro'V¡arios, 
194 batallones de infantería y 15 batallones de ciclistas. 

Las baterías de artillería tienen cuatro cañones cada una. Hace poco se 
agregó a estas fuerzas un cuerpo de caballería de 10,000 hombres. 

El armamento es enteramente igual para todos los soldados del ejér­
cito inglés, pertenezcan a cualquier arma que sea. 

La caballería y la artillería están dotadas de fusiles «Lee Enfield». 
Los cañones del arma regular son de calibre 13 para la artillería mon­

tada, de 18 en la de campo, de 40 las Howitzer y de 60 la artillería pesada. 
Las subdivisiones de los cuerpos de ejército son : irlandeses, escoceses, 

serlentrionales y meridionales. 
Manda dichas fuerzas el cuerpo de Estado Mayor general (general Staff), 

al cual en tiempo de guerra obedece igualmente el ejército territorial, que 
rn tiempo de paz tiene una adniini.stración propia completamente autó­
noma. 

E n e l p r ó x i m o n ú m e r o p u b l i e a r e m o s e l r e t r a t o d e P e d r o I, r e y d e S e r v i a ; e l m a p a d e la s i t u a c i ó n d e l o s e j é r c i t o s 
b e l i g e r a n t e s y c a m p o a t r i n c h e r a d o d e T o u l , e n c o l o r e s ; r e t r a t o s y g r a b a d o s d e a c t u n l i d a d e n n e g r o 





ENCICLOPIBIA ILÜSTRAM SIS 
= = DICCIONARIO UNIVERSAL = 

Obra premiada con la más alta recompensa en todas 
: : s : : : : CUantaS ExpOSÍCioneS h a concurr ido : : : : : : . • 

LOS MÁS INSTRUIDOS 

SON LOS MÁS APRECIADOS 

Esta enciclopedia es tenida 
por la mejor de todas, porque, 
a más del inmenso caudal de 
conocimientos que contiene, 
que por sí sola constituye una 
verdadera biblioteca, y de ser 
la más decumentada e ilus­
trada, es la más práctica por 
la justa extensión de sus ar­
tículos, que, confiados a per­
sonas peritas en cada materia, 
sólo contienen los datos que 
estrictamente deben decirse, y 
no obligan al lector a leer de­
finiciones demasiado extensas, 
que fatigan en balde la ima­
ginación del profano, sin ven­
taja ninguna para el especia­
lista. 

Van publicadas las letras 

A •• B •• C •• CH •• D •• E 
E|St SIETE TOmOS 

POSEER ESTA OBRA 

ES POSEER UNA BIBLIOTECA 

En los tomos publicados 
figuran: 

TEXTO 
223,000 artículos con pro­

fusión de voces técnicas y si­
nónimas, bibliografía, lexico­
grafía española y muchísimos 
nombres extranjeros que han 
tomado carta de naturaleza 
en nuestro idioma. 

ILUSTRACIÓN 
433 láminas, 159 mapas, 

67 planos, 4,251 figuras en 
color y 2,435 en negro; 512 
mapas y 17,896 grabados in­
tercalados en el texto. 

Puede adquirirse a plazos 

desde 10 Ptas. mensuales 

E S LA MEJOR ENCICLOPEDIA Y LA MÁS ECONÓMICA 

[| Mi mis granile de la liería española ^ W soscripcies en Dicleire de 1911 


